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Juan Cuvi— Dirigente de Alfaro Vive Carajo, 
Director de la Fundación Donum, Cuenca.

Las denuncias oficiales sobre la intervención de 
la CIA y sus adláteres en el caso son insuficientes. 
Históricamente, los organismos de inteligencia de 
las grandes potencias siempre han metido la mano 
en la política latinoamericana. Ese es un asunto de 
defensa de intereses y de control geopolítico. El pro-
blema actual es que ese trabajo ha sido facilitado 
desde las más altas esferas del gobierno. Habría que 
analizar si esto es el resultado de los errores y la falta 
de seriedad de algunos de sus miembros, o si res-
ponde a algún grado de complicidad de otros, como 
lo evidenció la “infidencia” de un ex alto colaborador 
del régimen a propósito del asilo en Nicaragua de 
una connotada militante de las FARC.

Hasta ahora, la respuesta del gobierno ha recurrido a 
un elemento efectivo pero a la vez riesgoso: la capa-
cidad de convencimiento del presidente de la repú-
blica; es decir, su credibilidad. Efectivo porque aún 
cuenta con un alto porcentaje de simpatía popular; 
riesgoso porque en la medida en que no presente 
argumentos de descargo contundentes, la credibi-
lidad puede terminar devorándose a sí misma. Uno 
de los tantos taxistas consultados en estos días no 
mostró tanto preocupación por la eventualidad de 
que el narcotráfico hubiera financiado la campaña 
electoral del oficialismo —dando a entender que 
se trataría de un fenómeno común en nuestra polí-
tica— cuanto por la posibilidad de que el gobierno 
estuviera ocultando o encubriendo algo grave. 
¿Pragmatismo extremo, curiosidad morbosa o ratifi-
cación de la vieja moral católica de nuestro pueblo? 
Llámenlo como quieran; lo cierto es que en un país 
acostumbrado al ocultamiento escandaloso de los 
escándalos, la gente simplemente quiere saberlo 
todo. La confesión como acto reivindicativo y la con-
trición como catarsis política.

Complots, conspiraciones y maniobras

¿Busca la CIA tumbar al gobierno? Lo veo difícil. Las 
estrategias actuales distan mucho de las clásicas 
conspiraciones del pasado, y se revisten de mayor 
sutileza. La agitación por el caso Chauvín tiene 
un propósito evidente: debilitar electoralmente a 
Correa. Para ello apuntan a deteriorar su imagen y, 
al mismo tiempo, obligarlo a distraer esfuerzos. Es 
lo que en términos militares —ya que de eso esta-
mos hablando, si de por medio están actuando mili-
tares— se denomina dispersión de fuerzas. ¿Cómo 
puede el gobierno concentrarse en una próxima 
contienda electoral si tiene que destinar tiempo 
y recursos a defenderse, a esclarecer entuertos y 
deshacer enredos? Abrirle varios frentes para inten-
tar derrotarlo por partes parece ser la consigna de 
una oposición que, en medio de su ineptitud y de 
sus discrepancias internas, terminará entregándole 
el liderazgo al menos deseado. 

En esta lógica, las principales alcaldías del país y 
la Asamblea Nacional se convierten en el principal 
campo de batalla del próximo proceso electoral. 
Esto explicaría la premura del congresillo por apro-
bar leyes a la voz del carnaval. La incertidumbre 
por asegurar una mayoría absoluta en el seno del 
poder legislativo, así como la profundización de la 
crisis económica a partir del segundo trimestre de 
2009, pueden alterar profundamente la hoja de ruta 
del gobierno. En ese caso, es conveniente al menos 
contar con los permisos de vuelo.

La próximas elecciones constituyen, dadas las cir-
cunstancias, el único insumo para un análisis de 
coyuntura. Toda la carne, tanto la del gobierno como 
la de la oposición, están puestas en ese mismo asa-
dor, en una puja desgaste–credibilidad concentrada 
en una sola persona. La pregunta de rigor, enton-
ces, es cuánta fuerza tiene Correa para jalar varias 
carretas a la vez: la de su propia reelección, la de 
la Asamblea Nacional y la de las alcaldías de Quito, 
Guayaquil y Cuenca.

En el primer caso está en juego el triunfo oficial en 
la primera vuelta. Ello dependerá del destino de los 
votos del creciente anti-correísmo que ya se percibe, 

Juan Cuvi

Si nos atenemos a la opinión de los taxistas de Quito, quienes según sus propias 
palabras constituyen un auténtico termómetro electoral, el descenso de la populari-
dad de Correa estaría siendo recogido por Lucio Gutiérrez, con lo cual ya tendríamos 
a los dos finalistas para las elecciones de mayo próximo. Lo primero parece probable, 
sobre todo luego de las fallidas primarias del movimiento PAIS y de los estragos cau-
sados por el caso Chauvín; lo segundo luce aterrador.

No es casual, entonces, que la ofensiva mediática de la oposición esté encabezada 
por reconocidas figuras de Sociedad Patriótica, así como por una serie de elementos 
policiales y militares sobres quienes recae la sospecha de mantener afinidades polí-
ticas con el coronel Gutiérrez. Aunque todavía falta confirmar esta percepción trans-
portista con SP, el gurú de las encuestas oficiales, no se puede descartar un posible 
cambio de escenario en los próximos tiempos.

Cometería un grave error el gobierno si trata el caso Chauvín como un escándalo y 
no como una estrategia de la oposición. No hay dudas de que detrás de este episo-
dio existe una planificación hábilmente estructurada varios meses atrás, y en cuya 
secuencia se olfatea la presencia de organismos internacionales especializados en 
el arte de la conspiración. Desde que el affaire estalló, al gobierno prácticamente lo 
tienen contra las cuerdas. Como en esas viejas y memorables peleas de box, apenas 
quiere reaccionar le cae una andanada de nuevas evidencias y acusaciones, frente 
a las cuales no es suficiente el minuto de descanso para recuperarse. Impresiona la 
exactitud de los acusadores y la dosificación de los golpes. El libreto ha sido muy bien 
preparado, confirmando así que los métodos de las agencias de inteligencia no son 
meros guiones cinematográficos sino contundentes realidades.

instrumento de   gobierno

incertidumbre
La

c o y u n t u r a



44 C O Y U N T U R A 45La incertidumbre como instrumento de gobierno

negocios con el Estado, hay que preocuparse por la 
verdadera naturaleza del actual ejercicio del poder. 
Al parecer, una vez en las altas esferas es imposible 
escapar del viejo hábito patrimonialista premoderno, 
donde las familias sustituyen no solo a los partidos, 
sino a las propias galladas. ¿Es posible avanzar al 
socialismo sin haber entrado de lleno a la moderni-
dad, o al menos sin haber establecido parámetros 
básicos del liberalismo como la preeminencia de las 
instituciones y la supremacía del ciudadano sobre el 
compadre?

Y la misma pregunta cabe hacerse respecto de 
otros personajes con alto grado de incidencia en las 
decisiones oficiales. Hasta ahora han logrado desha-
cerse con gran elegancia de los sectores o figuras 
más identificados con una tradición de izquierda, 
como Alberto Acosta y el grupo de Gustavo Larrea. 
En el caso de otros grupos, como Metamorfosis 30, 
el sometimiento es por demás obvio. Es necesario 
realizar una disección de la estructura del gobierno, 
así como de las relaciones que sus miembros man-
tienen con distintos sectores de poder, para poder 
esbozar una posible orientación del mismo, siempre 
con el riesgo de que la variopinta integración del 
movimiento PAIS se refleje a su vez en una multipli-
cidad de horizontes y en una amplia secuencia de 
objetivos contradictorios. ¡Viva la posmodernidad!

Última oportunidad

La oportunidad nunca toca dos veces a la misma 
puerta, sentenciaba Shakespeare en su célebre obra 
Macbeth. Habría que preguntarse si esta afirmación 
se aplicaba a una época en que la dinámica social 
era previsible y el costo de los errores irreversible, 
época en que el destino parecía tener las riendas 
de la vida de la gente. El profundo relativismo de la 

sociedad actual permitiría, al contrario, jugar exten-
samente con la fatalidad.

Es posible que el movimiento PAIS haya dejado esca-
par la oportunidad, en estos dos años, de construir 
una sólida organización política, moderna, a la altura 
de los tiempos e incuestionablemente democrática, 
que le previniera contra los extravíos y dedazos 
cometidos últimamente. La forma en que se con-
formaron las listas para las próximas elecciones, 
así como los acuerdos locales con los más diversos 
candidatos, alejan esa posibilidad. No obstante, un 
cómodo triunfo electoral en abril reciclaría dicha 
oportunidad, siempre y cuando ese objetivo conste 
dentro de la agenda del movimiento.

El gobierno, por su parte, también tiene en sus 
manos la posibilidad de contrarrestar algunas de las 
adversidades y dificultades que le están agobiando, 
de manera especial en el plano electoral, y alterar así 
el sombrío panorama que tiene en el futuro inme-
diato. Podría por ejemplo incrementar el bono de la 
pobreza, con lo cual consolidaría un segmento elec-
toral numeroso y decisivo; podría destapar la olla del 
caso Chauvín aún a riesgo de perder algunas cabe-
zas, con lo cual se reivindicaría con otro importante 
segmento de votantes. En ambos casos, la mayor 
amenaza es el costo posterior de tales medidas. 
Perder cuadros de gobierno y comprometer recur-
sos financieros indispensables complican la con-
ducción del país durante una etapa que se anuncia 
tormentosa.

Pero a última hora también podría sacar algún conejo 
de la chistera.

En todo caso, por primera vez desde su posesión el 
gobierno está enfrascado en una titánica lucha con-
tra el desgaste. 

sobre todo en los sectores medios urbanos (aunque 
para esto también habrá que esperar el pronuncia-
miento de los encuestadores). ¿Se concentrarán en 
una sola figura o se dispersarán entre varias, inclu-
yendo la anulación? Aunque esta votación no ame-
naza el triunfo del presidente, sí puede forzar a una 
segunda vuelta, con lo cual la estrategia de desgaste 
de la oposición podría darse por satisfecha.

La carreta de la Asamblea Nacional se vuelve un 
fardo más pesado de echarse a cuestas, sobre todo 
por el descrédito del congresillo y la ausencia de figu-
ras con combustible propio. Errores de bulto, como 
la elección del Consejo de Participación Social, y de 
detalle, como la adquisición de vehículos, celulares 
y computadoras, tienen la virtud de provocar la ani-
madversión simultánea de distintos sectores socia-
les. Y mientras no se difumine la suspicacia popular, 
los intentos mediáticos por tunear la imagen del con-
gresillo y la de su presidente pueden resultar, al final, 
contraproducentes. 

Si el movimiento PAIS no logra una mayoría legisla-
tiva suficiente como para vacunarse contra posibles 
deserciones, contra sus discrepancias internas y 
contra el acoso de la oposición, podríamos estrenar 
la “muerte cruzada” antes de lo imaginado. Por ello 
se equivocan quienes creen que tendremos receso 
electoral durante los próximos cuatro años. La esta-
bilidad y la solidez son incompatibles con la dinámica 
del actual proceso, y no porque exista una supuesta 
similitud con el proceso venezolano, sino porque, 
como magistralmente lo ha planteado Z. Bauman en 
su estudio sobre la posmodernidad1, en estos tiem-
pos de transitoriedad, velocidad y volatilidad la única 
opción para mantenerse es la renovación constante 
de la incertidumbre. Consultas populares y eleccio-
nes son al gobierno de Correa lo que los soplidos son 
a los globos de fiesta. Y el gobierno ya ha adelantado 
insinuaciones al respecto, a propósito de la eventual 
consulta popular para la explotación del ITT. 

Tener éxito en la pelea por las tres grandes alcal-
días del país es la tercera faena del presidente de la 

1	  Zygmunt Bauman, Modernidad Líquida, 2005.

república. En Quito y Cuenca el oficialismo está obli-
gado a ganar; en Guayaquil, a evitar que la derrota 
sea amplia. Contrariamente a lo que se pudiera pen-
sar, esta última misión resulta la menos complicada. 
Vista como la joya de la corona partidocrática, la 
alcaldía del puerto principal será disputada con todo 
el arsenal disponible, tal como ya lo insinúan cier-
tas previsiones del presidente. No sería raro que los 
quince días de licencia que ha anunciado sean para 
concentrar la campaña en esa ciudad, cuyo control 
se ha convertido casi en una obsesión personal. El 
mayor peligro para el movimiento PAIS es que Correa 
no tenga el tiempo suficiente para apuntalar las can-
didaturas en las otras dos ciudades.

¿La ambigüedad como estrategia?

Un elemento dificulta el análisis no solo de la coyun-
tura, sino del rumbo del proyecto PAIS: la imposibili-
dad de establecer con claridad los intereses en juego, 
los movimientos de los poderes reales. Al menos así 
aparece para los legos como el suscrito. La ambigüe-
dad de ciertas decisiones, así como las permanen-
tes contradicciones entre declaraciones y medidas, 
refuerzan la idea de liquidez política a la que hace 
alusión Bauman: un proyecto que se acomoda rápi-
damente a las situaciones cambiantes, que actúa 
por reacción o por pálpito, que puede redefinir los 
objetivos en función de los hechos coyunturales.

Por ejemplo la Ley de Minería, que vino acompañada 
por un belicoso discurso nacionalista y de reivindica-
ción social, fue celebrada por lo alto por los grandes 
empresarios de la minería no metálica, quienes se 
dieron el lujo de sacar a las calles a sus trabajadores 
para exigirle al Ejecutivo su aprobación inmediata. 
O la retórica de la soberanía interpuesta en las rela-
ciones con la Unión Europea, que contrasta con los 
términos en que se estaría negociando el acuerdo 
comercial, más perjudiciales que el TLC que nos 
quiso imponer Estados Unidos. O la antiimperialista 
solicitud de crédito al imperialista Banco Mundial. 
¿Quién o quiénes están detrás de estas decisiones?

Cuando el hermano del presidente de la república 
declara orondamente en un canal de TV que mantiene 

Un cómodo triunfo electoral en abril reciclaría dicha  
oportunidad, siempre y cuando ese objetivo conste 
dentro de la agenda del movimiento.




